
Mayoría socialista 
para Andalucía

E l n i v e l  de participación en las elecciones andaluzas re
s u l l a  la primera de las buenas noticias que se desprenden 
de la jornada electoral de ayer. En efecto, aunque las ci
fras no sean espectaculares y queden bastante lejos de 
ese setenta por ciento vaticinado por el sondeó de SO: 
FEMASA para EL PAIS, podemos decir que son mode
radamente satisfactorias desde, el 'punto de vista del fun
cionamiento de nuestro sistema, político. Si se tiene en 
cuenta que ésta era la primera vez, desde que se instauró 
la Monarquía parlamentaria, que un proceso electoral | 
tenía lugar en domingo, que se trataba de unas eleccio
nes autonómicas (de rango e importancia limitados, pese 
al alto interés político que, han despertado), y que ayer 
lució un sol espléndido en las playas del sur, mientras un 
calor agobiante aplastaba las calles de las ciudades, pue
de afirmarse que el pueblo andaluz dio una lección de 
madurez civil con su asistencia a las urnas.

Ha sido tan ejemplar la participación.electoral,.qué;,' 
contrasta por sí sola con la chapuza permanente en que" 
el Gobierno, y dentro del Gobierno,tos;;sucésÍYO^;minis- > 
tros del Interior, ha logrado;'qú^sévc^iixi^rta jbt ĉenso ;̂. 
Que cinco años después de lá5‘2pnmerak'e|eccroriés.’de
mocráticas el partido en el p^¿r|nq pueda;g^^tí¿.ar el. 
derecho al voto —por deficieúci^.censáé^^ni;̂ qmera 
al delegado del Gobierno enc^A diliicía.^^^  ̂ i^ ^ U n  . 
censo mal realizado puede séj ĵba|é de t c ^ ^ ^ '^ m a iii -  
pulaciones electóralesrysepr^tá'ácuálqm^pi^fier^ó.;: 
Lejos de nosotros el sti^nér q ííé^  ea^  ̂
de radica el interés ^beriíániént^  
tuoso el censo, antes bien pensamo&jjüéjlás caüsásprcr 
fundas son la incapacidad dé hacerlo mejor y el desplego 
sentimental hacia las tradiciones y hábitos democráticos 
por parte de unos gobernantes de extracción sensible
mente autoritaria. Pero lo ocurrido ayer en Andalucía 
supone un serio aviso cara a jas próximas.eleccioneá ge-' - 
nerales. Casi como monótona letanía,''desde, qúeLcómen-í • 
zó en España el régimen, deínócrático^veñúrios. dénunr 
ciando la torpeza o la malevolencia ¿el Ministerio del 
Interior para realizar un censo ponió es debídováía altu1 > 
ra del desarrollo cultural, económicóy político" dé'esté 
país. Ojalá que ésta sea la última jaculatoria que en tal 
sentido entonemos. ' ; " . : '

En cuanto a los resultados concretos-dé las yótaciq- 
nes, es demasiado pronto para pronunciarse,’toda vez 
que a la hora de cerrar esta edición ni ̂ ¡quiera existían 
pronósticos firmes. No obstante, de acuerdo,con las pro
yecciones sobre los primeros escrutinios, el PSOÉ se 
perfila como ganador indiscutible,^ cadá'hóra que paSá, 
existen menos dudas respecto a su capacidad deobténer 
la mayoría absoluta en el Parlamentó^'El pártido del G o -. 
biemo parece que tendrá tan malos resultados cómolos 
pronósticos hacían predecir ;y se registra un aumento 1 
comparativamente más importante de los votos de

|
Alianza Popular —a la hora de escribir este comentario 
resultaba imposible saber qu:én de los dos aventajará a 
quién—. Todo ello perfila, en cualquier caso, una dere
cha debilitada y nos habla de los errores esenciales que 
ésta cometió durante la campaña electoral: lanzarse al 
monte en las declaraciones, dejar el terreno de la mode
ración a los socialistas, enfrentar a los empresarios con 
la mayoría de la voluntad popular, instrumentar los sen- i 
timientos religiosos y reproducir el ultramontanismo al ; 
uso hace cincuenta años. El Partido Socialista Andaluz, 
del que su oportunista líder eliminó la palabra socialista 
durante la campaña, parece desplomarse según esas mis
mas proyecciones de voto, lo mismo que el Partido Co
munista. El PSOE es el gran beneficiario de los retroce
sos de ambas formaciones.

El espectacular cambio en la relación de fuerzas den
tro de la derecha, que se produce a los pocos meses del 
éxito logrado por Alianza Popular en Galicia a costa de 
los centristas, merece un detenido análisis. Tiene causas 
sociales y políticas profundas que no pueden ser explica
das solo por los errores y desatinos cometidos por UCD 
desde que, en el verano de 1980, la formación guberna
mental se entregó a una suicida e inmisericorde guerra 
intestina. Sin embargo, y aún sin tomar ese factor como 
la única razón de la derrota centrista, es evidente que los 
centristas están pagando muy cara la estrategia de dere-

' de'Estado. 
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Desdé el nombramiento de Calvo Sotelo como Prési-J 
denté á^ Gobi'eroo. ^ é  reflejó la victoria de los sectores 

; • ‘c.oiiié.m ^pr^4i^eíi ren$-8¿f! gíup? paramentado cié 
' TjC¿£él centnsp^se*na l^zádqjr un 
rá.(iá$a suán|<^^tro¿ción al adoptar una lin éa le  go
bierno y una é^^t|g íá^ectór^qúe le hace.perdériimu/- 

.A laciam ente  la
''derecha cómo^^aizqméraa^.El'^raje hac^pó.siciónes 

con&ifr adoras^1 populismo su arista por
únaéxtrañá cqmpinaci^ivqúé yuxtapone los gertra^dus- 
. toi^residéridal^  “liberale^l^'dis-

¿|;t^ciadó' a U C l^£e]os>^*Q r^ la
';'fránjá que lintf:£TOftélPSÓE^^ a
^^os.^bdialistas, 1 a ^ e^ e l IdL^pIazáimeiit̂ o la ideólo^, 
- 'gía- y; jai mágen .de|^^fisráÓ:haci a téiTénos{éércan os^a?" 

F rága^ha prÓducidq^mo resultado, portó demáspre^j^f 
sible^que eLeiectó^^o'frontérizo entré, TJCT^y;/^^

contundente¿en«gicat#calurpsj ^se mensaje de;ultjmii> t;

. t a r ^ a f f e ^ e n t e ^ l a f p f o p a ^ M ^ ¿ ^ é ;

■!jÜñ srstema^ari^ralaríó", tiene, cqnío regla :de oro* 
'^qúé'lós manatos'de'Íós^iudádáhos;.én ̂ naslefó:ciones-; 

generaléstienenelplazódedurációñque fija Iá convoca-' 
toria a los comicios, N<? faltan opiniones que señalan que 
la irrégular dimisión.cíé-A.dolfo Suárez. como Presidente 
del Gobiérnpr prwócádapór el deséq^deiinol y otrosdé,.: 

> modificar - extrapárlai^ losresultados eléc- K
í  ‘ torales/'dejTiarc^ puntó el

; p r e s ^ ^ j ^ j^ j ^ |^ ^ c ^ '^ rd ^ (^ á tíca á  que éónyirlió 
} el alocado proyéctodégolpe de Estadó ¿ni . úna acción.

•; 'pp$r¡&iyá;^ Hha gran jlerrota ieii'Án?;,
"'dálucíá
; en modo* de ese fracasó -̂;'

’' No lo pártido se resis--
ten a las tentaciónes’deiún ííjieyo rompimiento y a^cofrer 
ál .ató parcCdel parágua^deManúel Fragas ÍEJ jes'úítado \. 
electoral de J de marzo, de 1979 permite a los centristaü 
seguirgoternañdji^^ una metejón dé censura-
constructiva derribara- a Leopoldo Calvo Sotelo, hasta 

( 'que'concluya' sU“mar]fdáto‘ de. fcuatroi.áflos. ‘¡Sólo: a U,CD 
' corresponde la decisiónvdé adelantar las elecciones gené- 
, rales y las campañas p^a.bbírgaif á. Leopoldo Calvó Sor ;̂  
"telo a obedecer la voluntad ajena téndrían elmismo sen
tido desestabilizador que la campaña que acabó, a... 
comienzos de 1981, con Adolfo Suárez. , í . . .  .
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